
Luz eterna brilla en gloria 
  
“La luz brilla en la oscuridad, y la oscuridad jamás podrá apagarla”, Juan 1:5 (NTV). 
  
Vivimos en un mundo que necesita luz. En medio de tanta oscuridad y desesperanza, 
Jesús nos llamó a ser luz. Él no nos dijo: “Ustedes son los jueces del mundo”, 
sino: “Ustedes son la luz del mundo”, Mateo 5:14 (NTV). Nuestro llamado no es 
señalar los errores de los demás, sino mostrar a Cristo con nuestra propia vida. 
  
No estamos aquí para condenar a quienes viven en oscuridad, sino para mostrarles que en 
Jesús hay una luz capaz de transformar sus vidas. Cristo es la luz verdadera; nosotros 
solo la reflejamos. ¡No fuimos llamados a maldecir la oscuridad, sino a hacer brillar 
la luz de Jesús! 
  

1.     No maldigas la oscuridad: ¡Enciende la luz! 
Jesús dijo: “Ustedes son la luz del mundo”, Mateo 5:14 (NTV). Esto significa una 
sola cosa: nuestra vida debe mostrar cómo es Jesús. Es fácil señalar los errores de 
los demás, lo difícil es permitir que Dios confronte los nuestros. 
  
¿De qué sirve hablar de amor si maltratamos a nuestra familia? ¿De qué sirve hablar 
de perdón si vivimos llenos de rencor? ¿De qué sirve hablar de santidad si hacemos a 
escondidas lo que sabemos que desagrada a Dios? ¡Antes de señalar la oscuridad 
ajena, dejemos que Cristo ilumine nuestro propio corazón! ¿Cómo lo hacemos? 
Con cuatro pasos concretos: 
  
• Si pecamos: arrepintámonos ya. 
• Si ofendimos: pidamos perdón con humildad. 
• Si hay rencor: decidamos perdonar. 
• Si alguien sufre: extendamos nuestra mano. 
  
La luz de Cristo empieza adentro. No podemos cambiar lo que nos rodea si primero 
no permitimos que Dios cambie lo que hay dentro de nosotros. Jesús dijo: “Que la 
luz de ustedes alumbre delante de todos, para que todos… glorifiquen a su Padre, 
que está en los cielos”, Mateo 5:16 (RVC). La luz no se predica, se demuestra.  
  
La meta no es que la gente nos admire, sino que al ver nuestra vida quiera 
conocer a Jesús. Dejemos de quejarnos de las tinieblas y mostremos la luz. Que 
nuestra familia, nuestros vecinos y nuestra ciudad vean a Cristo a través de 
nosotros. ¡No fuimos llamados a maldecir la oscuridad, sino a hacer brillar la luz 
de Jesús! 
  
2.     No basta con rechazar las tinieblas: ¡Sigue a Jesús! 
Jesús dijo: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino 
que tendrá la luz de la vida”, Juan 8:12. No alcanza con dejar de hacer lo malo. 
¡Necesitamos comenzar a hacer lo que Jesús nos manda! Hay personas que dejaron 
algunas cosas malas, pero todavía no quieren entregarle a Jesús el control de sus vidas. 
Van a la iglesia, conocen la Biblia, pero cuando Dios les pide cambiar algo, se 
resisten. ¡No podemos decir que seguimos a Jesús si lo obedecemos solamente 
cuando nos conviene! Jesús dijo: “Si me aman, obedezcan mis mandamientos”, Juan 



14:15 (RVC). Seguir a Jesús significa obedecerlo, punto. Aunque duela, aunque 
cueste, aunque tengamos que renunciar a algo. 
  
¿Estás haciendo algo que desagrada a Dios? ¡Déjalo! ¿Estás viviendo en 
desobediencia? ¡Vuelve al camino! ¿Te has alejado del Señor? ¡Regresa a casa! ¿Estás 
luchando con un pecado que no puedes vencer solo? ¡Busca ayuda y deja de 
esconderlo!  
  
No justifiquemos lo que Dios nos está pidiendo cambiar. No posterguemos la 
obediencia. ¡Jesús no te llamó solamente a salir de las tinieblas; te llamó a 
caminar con Él! La pregunta es sencilla: ¿estás siguiendo a Jesús o sigues viviendo 
a tu manera? ¡No basta con decirle no al pecado, hay que decirle sí a Jesús cada 
día, con hechos y no solamente con palabras! 
  
3.     No escondas tu luz: ¡Muéstrale a Jesús al mundo! 
“Que la luz de ustedes alumbre delante de todos, para que todos… glorifiquen a su 
Padre…”, Mateo 5:16 (RVC). Jesús no nos llamó a esconder la fe, sino a vivirla 
delante de los demás. ¡No basta con brillar dentro de la iglesia; tenemos que brillar 
donde la gente nos ve todos los días!  ¿De qué sirve levantar las manos el domingo si 
el lunes tratamos mal a nuestra familia? ¿De qué sirve hablar de Cristo si en el trabajo 
mentimos, engañamos o actuamos como si no lo conociéramos? ¡Tu vida debe 
mostrar al Jesús que tus labios anuncian! 
  
¿Cómo lo hacemos? Amando, aunque otros odien. Diciendo la verdad, aunque mentir 
parezca más fácil. Perdonando, aunque nos hayan herido. Ayudando, aunque nadie 
nos aplauda. Y también hablando de Jesús. Porque no basta con portarnos bien; ¡la 
gente necesita conocer al Salvador! 
  
No esperes que otros den el primer paso. ¡Toma la iniciativa! Acércate, 
demuestra amor y comparte lo que Cristo hizo en tu vida. 
  
• Ora por una persona que necesita a Jesús. 
• Acércate a ella y demuéstrale amor. 
• Háblale de lo que Cristo ha hecho en tu vida. 
• Invítala a conocer al Señor. 
  
No te avergüences de tu fe. No escondas a Jesús por miedo al qué dirán o a la burla. 
¡Habla de Él con amor y vive de tal manera que tu conducta respalde tu mensaje! El 
mundo está cansado de escuchar discursos sobre la luz; lo que el mundo necesita 
con urgencia es ver esa luz brillando en nosotros. 
  
4.     No apagues tu luz por agradar al mundo. 
“No participen en las obras inútiles de la maldad y la oscuridad; al contrario, 
sáquenlas a la luz”, Efesios 5:11 (NTV). “Y no adopten las costumbres de este 
mundo, sino transfórmense por medio de la renovación de su mente…”, Romanos 
12:2 (RVC). Seguir a Jesús significa hacer lo correcto, aunque los demás se burlen, 
te critiquen o te rechacen. ¡No cambies tus convicciones para encajar, ni 
desobedezcas a Dios para quedar bien con la gente! 
  



Si todos mienten, di la verdad. Si te invitan a desobedecer a Dios, mantente firme. Si 
se burlan de tu fe, no te avergüences de Jesús. ¡Es mejor desagradar al mundo por 
obedecer a Cristo que desagradar a Cristo por agradar al mundo! No tienes que 
pelear ni creerte superior a los demás. Simplemente mantente firme y haz lo 
correcto. No apagues tu luz por agradar al mundo. 

  
Conclusión. Hoy la pregunta no es si el mundo está en oscuridad, sino si Cristo está 
brillando en nosotros. ¿Lo ven nuestros hijos? ¿Lo ven nuestros compañeros? ¿Lo ven 
nuestros vecinos? No te escondas. No te acomodes. No apagues tu luz por agradar a 
nadie. ¡Mientras haya oscuridad, hagamos brillar a Jesús! ¡No fuimos llamados a 
maldecir las tinieblas, sino a encender la luz! 


